
Editorialu 

ANTE LA LEY DE 
SINDICALIZACION 

CAMPESINA 
Todos nos hemos dado cuenta que en la Asam­

blea Legislativa se discute el proyecto de nuevo 
Código de Trabajo, así como de que en dicho cuer­
po jurídico se legaliza la formación de sindicatos 
en el campo. También hemos leído en las páginas 
de nuestros periódicos, los pronunciamiento de al­
gunos sectores empresariales agrícolas contra esta 
medida especialmente y, en general, contra otras 
disposiciones del proyecto referido que contienen 
mejoras para el trabajador del campo. Considera­
mos que estamos moralmente obligados a definir­
nos sobre este asunto: por eso ofrecemos a los lec­
tores este editorial. 

El campesinado es el sector mayoritario de 
nuestra población: más de un 60% de los salvado­
reños son trabajadores del campo. Al mismo tiem­
po es el sector que vive en peores condiciones de 
miseria y abandono: trabaja por un salario ínfimo 
y solamente las épocas de temporada: se ve obli­
gado a trasladarse constantemente a los centros 
de producción agrícola. lo cual lo convierte en un 
seminómada: carece de vivienda higiénica, de un 
mínimo aceptable de educación, de asistencia en 
sus enfermedades y, en fin, de las prestaciones la­
borales que, aunque insuficientes, algo alivian la 
condición del proletario de la ciudad. 

Naturalmente, esta triste situación es el resul­
tado del proceso histórico, con todas sus complejas 
causas: no podemos achacarle la responsabilidad 
toda a un solo sector. porque todos somos un poco 
responsables .de ello. Pero aquellos que se oponen 
a las medidas tendientes a mejorar esta situact6n 
sí serán responsables de que se prolongue, en caso 
de que la presión que ejercen sea atendida. 

Las mejoras a la angustiosa. situación del cam­
pesinado, son de auténtica Justicia. Como cristia­
nos, no podemos oponemos a ellas sin un grave 
cargo de conciencia: porque nuestra oposición 
equivale a la voluntad consciente de sacrificar mi­
les de hijos de Dios, a consideraciones económicas 
dictadas por la ambición y el egoísmo. Que los cos-
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tos de la agricultura subirán. es indudable; pero, 
si es para cumplir con una obligación de justicia, 
es preciso aceptar el aumeDto; es inmoral fundar 
la prosperidad de unos pocos sobre la miseria de 
muchos. 

El Gobierno no puede desconocer que su obli­
gación preferente es ateDder las necesidades de las 
grandes mayorías, que en nuestra patria son los 
campesinos. Los diputados no pueden olvidar que, 
como representantes del pueblo que son. represen­
tan a más campesinos que terratenientes y que por 
encima de todo está el deber de justicia. 

El derecho de la sindicalización es parte del de 
libre asociación, que es uno de los derechos funda­
mentales de la persona humana. Así lo han reco­
nocido la mayor parte de las legislaciones del mWl­
do; así lo ha reconocido la Carta de las Naciones 
Unidas, a la cual se ha adherido El Salvador. Los 
derechos humanos no ceden ante consideraciolles 
económicas de conveniencia de un solo sector; no 
podría nuestro país, que se ha presentado Interna­
cionalmente como el campeón de los derechos hu­
manos, negarlos a la mayoría de su propia pobla­
ción. 

Se ha dicho que la libertad de sindicalización 
en el campo. será aprovechada por los sectores po­
líticos extremistas para sus propios fines de con­
quista del poder; igual cosa se dijo cuando se per­
:mltl6 el sindicalismo en las ciudades; hace cerca 
de 20 años de eso y la predicción no se ha cumpli­
do. No se pueden negar sistemáticamente los de­
rechos de los pueblos por consideraciones de este 
Upo; la opresión que significa para el campesino 
negarle su derecho a la libre asociación, será segu­
ramente meJor explotado por los extremistas. de 
lo que la experiencia ha demostrado que pueden 
serlo las organizaciones sindicales. 

Se podrá pensar que los recientes problemas 
huelguísticos pudieran ser un índice del "perjui­
cio" que el sindicalismo urbano está causando a las 
empresas industriales y comerciales, con las llama­
das "huelgas de hecho". La verdad es que tales 
huelgas, al margen de la regulación del derecho 
positivo, tienen una causa diferente; son el resul­
tado de que las actuales disposiciones legales apli­
ca.bles a la huelga están formuladas para hacer 
imposible el ejercicio del derecho de huelga por los 
trabajadores, el cual es un derecho universalmente 
reconocido. Cuando las leyes hacen. nugatorlo un 
derecho que aparentemente reconocen. lo que pue­
de esperarse es que se presenten situaciones de 
hecho, que la misma ambigüedad de la ley provo­
ca. 
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LA DOBLE MORAL 
Hasta no hace mucho, hemos tenido que so­

portar en uno de los canales de TV de El Salvador 
una serie profundamente inmoral, titulada "La­
drón sin destino". Esta serie constituye la cano­
nización de la doblez moral: el mal sólo es mal 
cuando viene del "enemigo". Nosotros, '1os bue­
nos", los que estamos "defendiendo los valores de 
Occidente", podemos permitirnos el lujo de reali­
zar toda serie de engaños, latrocinios y crímenes 
con el beneplácito moral de la instancia competen­
te; exactamente los mismos engaños, latrocinios y 
crÍJnenes que censuramos y condenamos cuando 
provienen del "enemigo". 

No es nuestra intención aquí entrar en una 
crítica de los programas televisivos, aun cuando 
nos pasme y nos cause pavor contemplar día a día 
la indolencia de las autoridades competentes, que 
se eximen de su responsabilidad de controlar efi­
cazmente la moralidad de un medio de difusl6n 
pública, cuyo poder supera al de todos los demás 
juntos, ya que penetra en el corazón de los hoga­
res y, ciertamente, modela el psiquismo profundo 
de los individuos. Lo triste es que esta doblez mo­
ral que se nos presenta en la TV no es sino un re­
flejo de la realidad sociopolítica que estamos vi­
viendo. Y esto es lo grave: los programas televisi­
vos son un síntoma: pero la enfermedad, el ver­
dadero cáncer, se encuentra en nuestra vida coti­
diana. 

Tradicionalmente se ha acusado al com unlsmo 
-Y con razón- de subordinar todo a los Intereses 
del partido, haciendo del lema "el fin justifica los 
medios" estandarte moral de su política. El mun­
do entero ha condenado las purgas stallnlanaa, o 
las más recientes purgas ocurridas en Checoeslo­
vaqula. Pero, 1,qué decir de la eliminación sistem,­
tica de los líderes populares, campesinos, sindica­
les, efectuadas por organizaciones de ultraderecha, 
llámense "Mano blanca", "Batallón de la muerte" 
o de cualquier otra manera? Hemos condenado los 
crímenes del nazismo, y se ha juzgado a los :res­
ponsables directos de los asesinatos en masa lleva­
dos a cabo por oficiales subordinados o por simples 
soldados alemanes. Pero, ¿qué decir cuando el pre­
sidente de la nación más poderosa de la historia, 
que se pretende abogada de la cultura y de los va­
lorN oec:tdentalN, ■ale en defe111a de un militar, 
re,pomable directo del UNIDato en ma,a et. IITI• 
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les vietnamitas?. Todos hemos condenado los se­
cuestros y asesinatos llevados a cabo por extremis­
tas polític:os. Pero, ¿qué dec:ir c:uando son las pro­
pias autoridades, responsables de maDiener el or­
den y el respeto a la ley, las que incurren en los 
mismos procedimientos? 

Entre nosotros, esta situac:lón ha sido denun­
ciada con palabra valiente por Mons. Pedro Arnol­
do Aparicio, Obispo de San Vicente, en su exhor­
tación pastoral con motivo de sus bodas de plata 
episcopales (ver Doc:umentación): "Salvadoreños 
todos: no es con engaños, con burlas, con atropellos, 
con secuestros, con torturas, con asesinatos, viola­
ciones de domicilio, ni detenciones ilegales, c:on 
que vamos a doblegar la bravura de un pueblo can­
sado de vejaciones. El pueblo salvadoreño ha lle­
gado ya a formarse una conciencia y un criterio, 
y ya no comulga con ruedas de molino". 

El fin no justifica los medios. Ni a los "ma­
los" ni a los "buenos". Ni a la oposición, ni a los 
que detentan el poder. Y, si cabe, a éstos menos, 
puesto que su responsabilidad para con el pueblo, 
ante quien tienen que velar por la ley y la Juati­
c:ia, es inmensamente mayor. La doble moral está 
muy mal en los programas televisivos. Pero peor, 
infinitamente peor, lo está en la realidad soc:topo­
lítlca. Por ello, hacemos nuestra la indignada de­
nuncia de Mons. Pedro Arnoldo Aparlc:lo. 
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